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Dos	hipótesis	sobre	el	género	autobiográfico	–e	in-
cluso	sobre	el	autorretrato–	parecen	ceñirse	perfec-















Autobiografía,	 memorias,	 Malraux,	 modernidad,	 sujeto,	 historia,	
mito,	antimemoria.	
André Malraux beyond his Anti-Memoir
Two	hypotheses	 about	 the	 autobiographical	 genre	
–as	well	as	about	the	self-portrait–	seem	to	perfectly
fit	Malraux’s	Antimémoires:	first,	that	it	is	sterile	to	
develop	 an	 interpretation	 based	 on	 the	 distinction	 between	 ‘truth’	
and	‘fiction’	and,	second,	that	any	autobiography	reflects	a	social	and	
individual	 vision	 of	 the	 temporality,	 so	 that	 it	 thrives	 in	 contexts	
more	susceptible	to	be	historically	considered	as	“new”.	Malraux,	as	
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En	primer	 lugar,	 la	 autobiografía	 es	 una	práctica	 literaria	 que	
exige	un	análisis	 crítico	e	 interpretativo,	del	mismo	modo	que	 lo	
exigen	una	novela,	un	cuento	o	una	poesía.	Esto	es	una	obviedad.	







el	 texto	 leído.	 El	 riesgo	 de	 que	 una	 interpretación	 así	 acontezca,	












línea	que	delimite	y	 separe	 los	márgenes	de	 la	autobiografía	y	 los	









desde	 la	 distancia.	 El	 autobiógrafo	 siempre	 escribe	 una	 novela,	 una	
ficción,	acerca	de	una	tercera	persona.	Y	la	pregunta	no	es	si	esa	tercera	
persona	coincide	con	la	redacción	del	‘Yo’	del	autobiógrafo,	sino	más	






























tiempo,	 sino	 también	 la	consciencia	de	que	dicha	 subjetividad	 se	
desarrolla	dentro	de	un	tiempo	más	amplio,	lo	que	Foucault	llamó	










Independientemente	 de	 si	 las	 hipótesis	 aquí	 apuntadas	 pue-
den	 establecer	 una	 teoría	 interpretativa	 acerca	 de	 las	 autobiogra-

















Jameson	(2004)	en	la	primera	parte	de	Una modernidad singular: ensayo sobre la ontología del presente.	
Barcelona:	Gedisa,	pp.	23-86.















de	París	una	conferencia	titulada	“Pour la Ve République”	en	la	que,	
dirigiéndose	al	líder	de	la	oposición,	François	Mitterrand,	se	pregun-
taba	cómo	era	posible	que	siguieran	sosteniendo	como	suyos	ciertos	
valores	 de	 tipo	 absoluto,	 como	 la	 libertad,	 precisamente	 aquellas	
personas	que	ni	siquiera	habían	estado	en	España.3	Esta	afirmación	








































ción	de	 su	 trayectoria	 seguía	 siendo	un	misterio	 insoslayable,	una	
respuesta	 ausente	 y	 un	 silencio	 a	 través	 del	 cual	 podía	 accederse	
a	la	crítica	e	incluso	a	la	burla	contra	el	supuesto	engreído,	contra	
el	mitómano,	el	egocéntrico,	el	exagerado	vanidoso.	Sin	embargo,	
lejos	 de	 reducirse	 a	 supuestas	 patologías	 y	 actitudes	más	o	menos	
reprochables,	la	trayectoria	variopinta	de	Malraux	debe	explicarse	
en	otros	términos	más	interesantes	y	enriquecedores	desde	un	punto	
























tulos	cuyos	títulos	serán	inmediatamente	reconocidos:	Les noyers de 
l’Altenbourg,	Antimémoires,	La tentation de l’Occident,	La voie royal,	
La condition humaine.	Obras	–salvo	Antimémoires–	escritas	anterior-
mente	por	Malraux.	Para	 aumentar	 la	 confusión	 inicial,	 el	 lector	
comprobará	 que	 los	hechos	narrados	no	 sólo	no	 siguen	un	orden	























































inusual:	 ya	 no	 unas	 confesiones	 o	 unas	memorias	 –propósito	 que	
nunca	 fue	 tal–,	 sino	 la	 transposición	 escrita	 que	Malraux	 lleva	 a	





Las voces del silencio,	“El	museo	imaginario”	resulta	ser,	ante	todo,	
uno	 de	 los	 ensayos	más	 conocidos	 de	 cuantos	Malraux	 dedicó	 al	



















pudiera	recordar:	cuando	contemplo	La ejecución de Maximiliano de 
Manet	rememoro	El 3 de mayo de 1808	de	Goya,	al	lado	de	El beso 








están	 sin	 embargo	 ausentes	 tantas	 obras	maestras,	 convoca	 en	 el	
espíritu	a	todas	las	obras	maestras.	¿Cómo	dejaría	de	llamar	a	todo	lo	
posible,	esa	mutilación	de	lo	posible?”	(1956:	13).	Cualquier	obra,	
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de	 consecuencias	 que	 será	 necesario	 detallar:	 la	 primera	 de	 ellas,	
que	todo	recuerdo	de	Malraux	muere	en	el	mismo	momento	en	el	






































































4. El hombre gato (el aventurero)
“Pasaban	gatos,	 clandestinos,	 a	 lo	 largo	de	 las	 regueras…	 ‘Ese	












































































Difícilmente	 sabremos	 si	 dicho	 encuentro	 tuvo	o	no	 lugar	 en	
aquel	hotel	o	si,	por	el	contrario,	ocurrió	en	un	rincón	privilegiado	
de	 la	 imaginación	de	Malraux.	La	 cuestión,	 en	 todo	caso,	 resulta	
irrelevante	para	lo	que	debemos	explicar,	más	aún	porque	una	lec-

















el	ejército	de	 su	país	y	 sintieron	una	atracción	 irrefrenable	por	 la	
aviación:	mientras	que	Malraux,	como	anotábamos	antes,	organizó	
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tura	de	algunas	obras	que	consideraron	“libros	titanes”:	Moby Dick,	


















conclusiones	 que	 se	 atisbaban	 en	 las	 últimas	 páginas	 de	 las	Anti-
mémoires,	 podrían	 añadirse	muchas	 otras	 que	 contribuyen	 a	 crear	












bas	 nacionales	 que	 se	 aproximaban	 desde	 el	 Ebro,	 logró	 concluir	
el	rodaje	de	Sierra de Teruel,	basada	en	su	novela	L’Espoir,	película	
fraguada	gracias	 a	 la	 colaboración	con	Max	Aub	y	que	habría	de	
servir	como	fuente	de	denuncia	contra	el	fascismo.	Su	inclusión	en	






































murieron	en	 los	 sótanos	sin	haber	hablado,	como	tú,	o	 incluso,	más	
atroz	si	cabe,	habiendo	hablado;	con	aquellos	de	los	campos	de	con-
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